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esclavitud de las nuevas tecnologías, y los países están siendo
esclavizados por la deuda, la dependencia y la destrucción de 

sus economías domésticas.
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INTRODUCCIÓN

El mundo no es una mercancía

La Organización Mundial del Comercio (OMC) celebró en Hong Kong del 13 al 18 de
diciembre una conferencia ministerial —la sexta de su historia— de la que ya se venía
hablando con varias semanas de antelación. Casi siempre, con titulares de tiras y aflojas,
de duras pugnas entre los países negociadores. Nada tiene de raro tanta atención: en la
cumbre de Hong Kong se toman decisiones que repercuten de forma clara en la vida de
millones de seres humanos. ¿Qué tiene que ver con las personas de a pie tan elevada cum-
bre? En todo caso, podría pensarse a primera vista, repercutirá en mercaderes y grandes
empresas, puesto que de comercio se trata, pero no en las gentes corrientes. A fin de cuen-
tas, el mundo no es una mercancía. ¿O sí?

Algo de todo esto no debe ser tan simple, porque, de hecho, afecta —positiva o negativa-
mente— a la gente corriente. Detrás del comercio existe el rostro de millones de personas
y esas “grandes” decisiones —en la medida en que acrecientan las desigualdades y se adop-
tan en beneficio de unos pocos— incrementan su pobreza. Por el contrario, si se modifi-
can las actuales reglas comerciales, puede influir positivamente en la vida y en la erradi-
cación de la pobreza, incluso en mayor medida —y de forma más estructural— que
incrementando la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD).

Esta estrecha vinculación entre comercio y lucha contra la pobreza explica que la Coordi-
nadora de Organizaciones No Gubernamentales de Desarrollo (CONGDE), dentro de su
campaña Pobreza Cero (www.pobrezacero.org), reclame:

• Cambiar las normas del comercio internacional que privilegian a los países ricos y a
sus negocios e impiden a los gobiernos de los países empobrecidos decidir cómo
luchar contra la pobreza y proteger el medio ambiente.

• Eliminar las subvenciones que permiten exportar los productos de los países ricos por
debajo del precio de coste de producción, dañando el sustento de las comunidades
rurales en los países empobrecidos.

• Proteger los servicios públicos de liberalizaciones y privatizaciones con el fin de ase-
gurar los derechos a la alimentación y el acceso a servicios sociales básicos como el
agua potable y los medicamentos esenciales.
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CAPÍTULO 1 
Las reglas del juego 

del comercio internacional 

Vivimos en un mundo interdependiente. Parece que ésta es una afirmación que nadie dis-
cute, uno de los grandes axiomas de la globalización. Sin embargo, si alguien encuentra en
tal afirmación algún eco de igualdad, la realidad es muy otra. Las reglas del juego no son
equitativas y las situaciones de los países respecto a ellas, además, muy desiguales. 

• 1.1. Una interdependencia en términos desiguales • 

El comercio mundial se rige por una peculiar mezcla de liberalismo y proteccionismo. Lo
paradójico es que el proteccionismo beneficie precisamente a los ricos y poderosos: los
países industrializados, que tratan de proteger sus productos, en ocasiones muy subven-
cionados, ante la competencia del Sur, presionan constantemente a los países empobreci-
dos para que eliminen sus propios mecanismos de protección. Una muestra clara de este
extraño libre comercio es que, mientras la liberalización del comercio agrícola y de los
productos textiles camina muy lentamente, la de los servicios, que interesa a las grandes
corporaciones del Norte, avanza velozmente, excluyendo, eso sí, la movilidad de la mano
de obra, donde los países en desarrollo son claramente competitivos, en parte por la
ausencia de regulación y garantías en el respeto a los derechos laborales. Tampoco alcan-
za la liberalización a los avances científicos y tecnológicos; por el contrario, los derechos
de propiedad intelectual son coto cerrado, llegándose a patentar incluso a los seres vivos,
derechos sobre patentes que están en manos de las empresas de los países industrializa-
dos en un 95%. 

Cuando las exportaciones de los países empobrecidos intentan entrar en los mercados
internacionales se enfrentan a barreras arancelarias cuatro veces superiores a las que
encuentran los países ricos. Mientras, los países desarrollados protegen sus productos
de forma descarada. En 2002, las subvenciones al algodón en EE.UU. ascendieron a
4.000 millones de dólares, perjudicando a los agricultores pobres de África Occidental
y Asia central y del sur, entre otras zonas. Según el Banco Mundial, una institución a
la que cabe calificar como poco sospechosa de “antisistema”, si se eliminan las ayudas
al algodón, aumentarían en un 75% las exportaciones de África Subsahariana, la región
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más pobre del mundo. En este sentido, la organización del Comercio Justo señala que un
productor de algodón recibe como media 144.000 dólares anuales de subvención en Esta-
dos Unidos, contribuyendo así a la depreciación del precio del algodón en el mercado
mundial. Al mismo tiempo en Benin, país de África Occidental cuyo 80% del ingreso
nacional proviene del algodón, la renta media por persona es de 380 dólares al año. Las
ayudas lácteas de la UE, por ejemplo, hacen que 10.000 pequeños productores de leche de
la república Dominicana no puedan vender en el mercado de su propio país por la com-
petencia de las importaciones de leche en polvo abaratadas por estas ayudas.

Una realidad a la que hace alusión la queja del personaje de una viñeta de El Roto: “Lo lla-
man sistema de libre cambio, pero si lo intentas cambiar, te despiden”. Los países en desarro-
llo del G-20, encabezados por Brasil, China e India, han condenado en reiteradas ocasio-
nes estos subsidios, a los que consideran barreras comerciales ocultas. Brasil amenazó con
cerrar sus mercados a artículos industriales europeos, como automóviles y productos elec-
trónicos, si la UE continúa subsidiando a sus agricultores.

Por otra parte, el comercio se concentra cada vez más en manos de grandes empresas
transnacionales, verdaderas protagonistas y sujetos de la globalización. Según el Observa-
tori DESC1 (más de dos tercios del comercio mundial, tiene lugar a través de las empre-
sas transnacionales. Las 100 mayores empresas del mundo exportan tanto como los 120
países más pobres. Este desmesurado poder traspasa con frecuencia el ámbito económico
y alcanza el espacio político, contaminando la representatividad democrática de las insti-
tuciones. Ecologistas en Acción critica la posición de la Unión Europea en Hong Kong,
porque “está más influida por los intereses de las grandes empresas europeas que por los intere-
ses sociales y medioambientales”. En la misma línea, Vía Campesina denuncia que “los acuer-
dos agrícolas son más fruto de les presiones de Cargill2 que de las negociaciones entre los países
miembros, del mismo modo en que los acuerdos sobre patentes de semillas son guiados directa-
mente por los directivos de Monsanto”.

A QUIÉN BENEFICIAN LOS SUBSIDIOS

Cuando se plantea la cuestión de las ayudas a la agricultura como un conflicto entre agri-
cultores del Sur y del Norte, debería precisarse que sus principales beneficiarios no son
gente necesitada ni agricultores que trabajen directamente la tierra. A menos que se con-
sidere que pertenecen a esos colectivos gente como el príncipe Alberto de Mónaco, la rei-
na Isabel de Inglaterra o la duquesa de Alba, ya que todos ellos están entre los agriculto-
res que más subsidios cobran de la Unión Europea (UE).

La familia real de Mónaco, pequeño y nada rural principado, célebre por sus casinos, hote-
les y playas, recibió en 2004 subsidios por más de 300.000 dólares en concepto de ayuda a
la producción cerealera de sus haciendas en el norte de Francia, cantidad que no llega a la
mitad de lo percibido por la Reina de Inglaterra, que en el mismo periodo se benefició de
“ayudas” europeas por valor de más de 700.000 dólares. Alberto Grimaldi —cuya fortuna

Las reglas del juego del comercio internacional
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2. Cargill es una de las mayores empresas transnacionales en el terreno de la agricultura y la alimenta-
ción, presente en 59 países.



personal se calcula en unos 2.000 millones de euros— es uno de los 58 agricultores en
Francia más beneficiados por la Política Agrícola Común (PAC) de la UE3. A las arcas de
los 58 afortunados fueron más de 27 millones de dólares en subsidios durante 2004, con
cantidades que iban de los 100 mil dólares a más de dos millones, según la misma fuen-
te. Paradójicamente, el 70% de los pequeños agricultores tuvo que conformarse con el
17% del total de los fondos de la PAC destinados a Francia.

España no es diferente
Según un informe de Oxfam Internacional, 304 grandes terratenientes y empresas espa-
ñolas reciben cada año una media de 398 millones de euros, que es la parte del león: 7
familias se llevan al año los mismos subsidios que las 12.500 explotaciones familiares más
pequeñas. Son los que Oxfam llama los “siete magníficos”, algunos con rancios apellidos
de la aristocracia, que se reparten 14,5 millones de euros anuales, la misma cantidad que
se asigna a 12.700 explotaciones agrarias medianas y pequeñas en nuestro país: herma-
nos Mora-Figueroa Domenecq (3.608.000 de euros) y hermanos Hernández-Barrera
(2.264.000 de euros), ambos accionistas de la compañía Ebro Puleva, que se beneficia a su
vez de otra cuantiosa ayuda comunitaria (20,4 millones). Completan el listado, Nicolás
Osuna García (2.291.000), Cayetana Fitz James Stuart (la duquesa de Alba) e Hijos,
(1.885.000), Íñigo Arteaga Martín (1.752.000), hermanos López de la Puerta (1.457.000) y
Samuel Flores (con 1.110.000 de euros).

Junto a esto, la citada organización señala que, entre 1999 y 2003, desaparecieron cada
año 37.000 explotaciones agrícolas familiares en todo el territorio español, lo que les per-
mite afirmar que “el régimen europeo de ayudas beneficia a los terratenientes más ricos
y destruye los medios de subsistencia de la mayoría de los más agricultores más pobres”.

Ricos y poderosos
Los casos de corrupción y escándalos, a través de las subvenciones agrícolas, han salpi-
cado en los últimos años a un buen número de representantes y altos cargos europeos. 

En Dinamarca, se han visto implicados ministros y miembros del Parlamento en un escán-
dalo de ayudas irregulares para la agricultura.

Aun se encuentran ecos en la prensa del fraude de las ayudas al lino en España, que sal-
picó a la propia ex comisaria de Agricultura de la UE, Loyola de Palacio.

En Holanda, al ministro de Agricultura, Cees Veerman, se le descubrió el cobro opaco de
150.000 euros. Las marcas Heineken y Philip Morris fueron las principales beneficiarias
de los subsidios a la exportación, entre 1999 y 2003.

En Eslovaquia, el responsable de Agricultura, Zsolt Simon, apareció como propietario de
una empresa que había recibido 1,3 millones de euros, entre 2003 y 2004.

En la región flamenca de Bélgica, las multinacionales Crédit Agricole Bank, Nestlé y BASF
figuran entre los máximos beneficiarios de las subvenciones de la UE.

– 11 –

UNAS RELACIONES COMERCIALES JUSTAS

3. Según datos elaborados por el Grupo Economía Mundial (GEM), centro de investigaciones del Instituto
para Estudios Políticos en París.



• 1.2. Situación actual de los intercambios comerciales • 

El Informe sobre el Comercio Mundial 2005 (OMC)4 afirma que “el comercio mundial de mer-
cancías aumentó en 2004 el 9 por ciento en términos reales (el mejor resultado anual desde 2000)
y más del doble que la producción mundial. Además, el crecimiento del comercio superó con cre-
ces el promedio del crecimiento (PIB medido en precios de mercado) registrado durante el último
decenio”. La alegría, no obstante, va por barrios. La brecha Norte-Sur es particularmente
profunda y creciente en su reparto. En los últimos 20 años, los 48 países menos desarro-
llados, que albergan al 10% de la población mundial, han visto cómo menguaban sus
exportaciones, hasta alcanzar el 0,4% del total mundial, al tiempo que las de la UE y
EE.UU. crecían hasta representar el 50% actual. Eso significa que el 10% más rico del Pla-
neta exporta 125 veces más que el 10% más pobre5. 

Los intercambios comerciales vienen siendo, desde que los seres humanos convivimos en el
Planeta, un medio para acceder a bienes y servicios. La exclusión de regiones enteras de los flu-
jos comerciales tiene claras repercusiones en la reducción —o el incremento— de la pobreza.
Según un estudio de Oxfam Internacional6, un incremento del 1% en las exportaciones de Áfri-
ca Subsahariana supondría un aumento del 20% de su producto interior neto, equivalente a un
aumento de los ingresos de divisa en 70,000 millones de dólares. Ello significa multiplicar
por veinte veces la AOD recibida en 2003, o una vez y media la cantidad anual que el Banco
Mundial considera necesaria para que África alcance los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Si consideramos los precios, el panorama no mejora. El citado informe de la OMC señala
que, mientras que los precios de las materias primas agrícolas subieron solamente del 3 al
6%, los precios de los productos manufacturados se elevaron durante el mismo periodo un
promedio del 8,5%. En términos generales, las materias primas corresponden tradicional-
mente al Sur y las manufacturadas, al Norte.

• 1.3. Las transnacionales y el (libre) comercio • 

Los mercados mundiales están dominados por unas pocas empresas cuyas decisiones debe
aceptar el resto. Son las transnacionales, así llamadas porque para ellas no rigen las fron-
teras, en sentido físico ni legal, y el concepto de soberanía nacional de los países en los que
operan es irrelevante frente al poder que ejercen. En estos momentos, estas compañías
controlan más de las dos terceras partes del comercio mundial. 

Su poder económico es tan grande que excede los límites nacionales y suplanta al poder
político. “Lo que es bueno para la General Motors es bueno para América”, dijo ante el Sena-
do estadounidense en 1955 el presidente ejecutivo de la compañía, confundiendo ambas
esferas en su provecho. Las transnacionales suponen un gigantesco negocio, tan enorme,
que les ha conferido un considerable poder. Las ventas de la corporación japonesa Itochu
exceden el Producto Interior Bruto de Austria, mientras que las de Mitsui y General
Motors superan el PIB de toda África Subsahariana.

Las reglas del juego del comercio internacional
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5. Anuario del Comercio Justo en España 2004. Setem.
6. Oxfam Internacional Cambiar las reglas. Comercio, globalización y lucha contra la pobreza, 2002.



Su predominio en los mercados les confiere el poder de fijar precios a su conveniencia,
incluidos los de las materias primas que el Sur produce. El del café, por ejemplo, se fija en
los mercados de Nueva York y Londres, desde donde se impone a los demás mercados,
en los que entra en funcionamiento el dinámico y lucrativo juego de la especulación. Los
precios del café se han visto reducidos en un 70% desde 1997, lo que significa unas pérdi-
das de 8.000 millones de dólares para los países exportadores. 

En nombre de la teórica libertad de mercado, las grandes empresas se pertrechan, se hacen
inmunes a cualquier regulación. Cuando deciden marcharse, tras haber recibido beneficios
fiscales y legales para implantarse en un país, los poderes políticos no sólo no les imponen
sanciones, sino que les ofrecen nuevos incentivos. Generalmente, migran en busca de las
condiciones más favorables, lo que significa la maximización de beneficios buscando bajos
costos laborales y fiscales.

Y, sin embargo, en contra de lo que se encargan de difundir, no suponen una gran fuente
de riqueza para los países en donde se localizan: emplean sólo un 3% de la fuerza de tra-
bajo mundial, y menos de la mitad de estos empleados reside en el Sur, donde general-
mente subcontratan, ajenas a cualquier relación laboral con quienes trabajan para ellas. Las
empresas locales tampoco obtienen muchos beneficios de la llegada de estas grandes cor-
poraciones, que se hacen las dueñas y controladoras de los mercados locales.

Situadas por encima de cualquier poder político y beneficiadas por esas exenciones lega-
les, fiscales, que las sitúan al margen del control de los instrumentos propios de la sobera-
nía nacional, su actividad se traduce en un escaso respeto por los derechos laborales y de
las poblaciones locales, atentando contra el medio ambiente (ejemplos como Bhopal en la
India no son raros), contra la salud (es conocida la controversia judicial planteada por 39
transnacionales farmacéuticas contra el gobierno de Suráfrica por vender fármacos gené-
ricos contra el sida) y contra los propios principios democráticos, puesto que para ellas
poner y quitar gobiernos, a espaldas de la voluntad popular, resulta fácil. 

Las transnacionales emplean ingentes recursos en presión política al servicio de sus intere-
ses. Es bien conocido el papel de las compañías petrolíferas en el hecho de que el gobier-
no de Estados Unidos se niegue a ratificar el Tratado de Kioto. 

La influencia de estos lobbies se deja sentir poderosamente en la OMC. A mediados de
noviembre, un grupo de 60 grandes compañías, entre las que se cuentan Vivendi, Repsol,
Microsoft, Fiat, Novartis, Philips y Siemens, dirigió una carta a los dirigentes de la OMC
instándolos a que alcancen un acuerdo en Hong Kong. “La OMC —escribe Sami Nair— se
ha convertido en el auxiliar por excelencia de las multinacionales. Todo aquel que rechace hoy sus
normas se coloca al margen de la sociedad internacional y de los intercambios mundiales”.

Es de dominio público la abrumadora presencia de las transnacionales en los centros de
poder de la UE. Según el Corporate European Observatory (CEO), más de 200 transna-
cionales están representadas en la capital belga, con más personal que funcionarios tiene la
Comisión. 
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CAPÍTULO 2
La OMC y su historia, con sus sucesivas 

rondas (y rondós)

El organismo que se encarga de las reglas del comercio internacional es la Organización
Mundial del Comercio, nacida en 1995, pero con una larga historia detrás, que arranca del
final de la II Guerra Mundial y del sistema de relaciones internacionales surgido entonces.

• 2.1. Una larga gestación • 

Cuando a consecuencia del estado de ánimo originado tras la II Guerra Mundial nace en
1944 el sistema de Bretton Woods, que establece las instituciones económicas inter-
nacionales (Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional), se intentó que hubiera
también una Organización Internacional del Comercio7. Estados Unidos se negó a ratifi-
car la carta fundacional8, y todo quedó en una especie de código de buena conducta y
declaración de intenciones sobre la necesidad de reducir los aranceles aduaneros y facilitar
el libre comercio: el Acuerdo General sobre Comercio y Aranceles (GATT). De hecho,
desde 1947 hasta el final de la Ronda Uruguay (1993) el comercio internacional ha fun-
cionado con estas reuniones de negociación llamadas “rondas”, en las que las posiciones
de los países ricos y los pobres han sido muy desiguales. 

El GATT vio la luz en 1947, después de más de dos años de discusiones. Tras casi
medio siglo de existencia y negociaciones dicho acuerdo por el que se habían reducido
significativamente los aranceles sobre el comercio de mercancías, se había quedado
pequeño. A través de las negociaciones de la Ronda de Uruguay (que duraron siete años
y medio) se fueron sentando las bases de la OMC, que se ocuparía del comercio no sólo
de mercancías, sino también de la agricultura, los servicios, la propiedad intelectual y
otros aspectos. 
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7. Nótese la diferencia de denominación, en absoluto trivial: mientras el organismo propuesto en Bretton
Woods era “internacional”, haciendo referencia a un sistema multilateral, el que nació medio siglo más
tarde es “mundial”, hijo ya del espíritu de la globalización.

8. Siglas del nombre en inglés: “General Agreement on Tariffs and Trade”.



Según datos de la OMC de septiembre de 2005, son miembros 148 países, que represen-
tan más del 90% del comercio mundial. Actualmente, los acuerdos del organismo se agru-
pan en tres grandes bloques: el Acuerdo General de Aranceles de Aduanas y Comercio o
GATT sobre libre comercio de mercancías, el Acuerdo General de Comercio de Servicios
AGCS/GATS, sobre la liberalización de los servicios, y el Acuerdo sobre determinados
derechos de la Propiedad Intelectual relacionados con el comercio ADPIC/TRIPS. 

FICHA DE LA OMC

Sede: Ginebra, Suiza
Constituida: 1 de enero de 1995
Creada por: las negociaciones de la Ronda Uruguay (1986-94)
Miembros: 148 países (a septiembre de 2005)
Presupuesto: 169 millones de francos suizos (2005)
Personal de la Secretaría: 630 personas
Director General: Pascal Lamy 

Funciones:
• Administra los acuerdos comerciales de la OMC
• Foro para negociaciones comerciales
• Trata de resolver las diferencias comerciales
• Supervisa las políticas comerciales nacionales
• Asistencia técnica y cursos de formación para los países en desarrollo
• Cooperación con otras organizaciones internacionales

• 2.2. Funcionamiento presuntamente democrático • 

El funcionamiento de la OMC se basa en la negociación y firma de una serie de acuerdos que
constituyen contratos irreversibles entre los países miembros. A diferencia de otros organis-
mos multilaterales como el Banco Mundial o el FMI, funciona bajo la regla de un país, un
voto. Las decisiones se toman por consenso: cualquier acuerdo que se alcance en las nego-
ciaciones debe ser mediante el consenso “explícito” de todas las partes, de tal forma que blo-
quear está, en teoría, en la mano de cualquier país. A pesar de la apariencia democrática de
este proceso de toma de decisiones, alrededor del mismo se despliegan una serie de meca-
nismos y presiones que convierten la OMC en una institución ajena a los principios demo-
cráticos9. Por ejemplo, durante las negociaciones previas a cada una de las cumbres, los paí-
ses más ricos se reúnen a puerta cerrada (los llamados FIPS10), sin permitir la participación
de los más pobres. Más tarde, no es de extrañar que los países ricos utilicen la dependencia
que muchos países en desarrollo tienen de su ayuda para “comprar” sus votos.

También, respecto del Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional, la OMC es la
única institución multilateral con capacidad de sancionar a los países miembros por el
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incumplimiento de sus reglas. Esta competencia corresponde al Órgano de Solución de
Diferencias (OSD) y a sus Paneles de Expertos. Estos paneles actúan como un tribunal
cuando un país o grupo de países miembros denuncian por incumplir algún acuerdo de la
OMC a otro país miembro. Las resoluciones del Panel de Expertos son vinculantes y pue-
den derivar en sanciones comerciales. La OMC ha sido acusada a menudo de aplicar sus
sanciones de forma desigual, tratando con rigidez a los países periféricos, mientras que se
muestra mucho más tolerante con las potencias económicas del centro. Tal vez tenga algo
que ver en esta tendencia el hecho de que con frecuencias los expertos del Panel de la OSD
son directivos de destacadas empresas transnacionales. 

• 2.3. Rondas, conferencias y cabildeos • 

Al igual que el GATT, la OMC funciona a través de rondas de negociación, que también
suelen durar años. En cada ronda, se plantean una serie de sectores y subsectores a libera-
lizar, así como otras cuestiones que afectan al funcionamiento y procedimientos de aplica-
ción de los acuerdos. A lo largo de las diferentes rondas, se convocan Conferencias Minis-
teriales, donde se adoptan los acuerdos. 

Entre conferencia y conferencia se realizan reuniones de trabajo de las diversas comisiones
que van limando las diferencias sobre los temas que hay que negociar. A lo largo de la his-
toria del GATT ha habido ocho Rondas de Negociación. Actualmente nos encontramos
en el tramo final de la primera Ronda de Negociaciones desde que se creó la OMC, la que
—con cierta ironía— ha sido calificada como “Ronda del Desarrollo”. Se inició en la Con-
ferencia Ministerial de Doha, en 2001, y teóricamente debería finalizar este año, con la de
Hong Kong, Aunque hay voces que anuncian la reunión “definitiva” para abril de 2006, a
la vista de la tortuosa marcha de las reuniones previas a Hong Kong, posponer no va a ser-
vir de mucho, si no cambian radicalmente las posiciones de los países ricos.

CONFERENCIAS MINISTERIALES

La Conferencia Ministerial es el órgano decisorio de más alto nivel de la Organización
Mundial del Comercio. Se reúne “por lo menos una vez cada dos años”, según lo estipula-
do en el Acuerdo de Marrakech por el que se establece la OMC.

Conferencias anteriores a Hong Kong
I. Cancún 10-14 de septiembre de 2003

II. Doha 10-14 de noviembre de 2001
III. Seattle 30 de noviembre-3 diciembre de 1999
IV. Ginebra 18-20 de mayo de 1998
V. Singapur 9-13 de diciembre de 1996 

Los procesos de negociación no se caracterizan por su transparencia. Muchas decisiones
importantes se gestan en reuniones informales, de acceso restringido. Uno de los mecanis-
mos, muy criticado por los países del Sur, son las llamadas negociaciones “de sala verde”
(“green rooms”), un sistema de reuniones informales establecidas durante la Ronda de Uru-
guay, llamadas así por el color de la habitación donde se realizaban. En estas sesiones, un
número reducido de países con interés en el tema que va a ser negociado se encontraba
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previamente para llegar a un acuerdo que, más tarde, habría de ser ratificado por consenso por
todos los países miembros (muchos de los cuales no han sido invitados reuniones).

Mantener posiciones extremas hasta el último momento para conseguir acuerdos intermedios,
negociar en pequeños grupos de países marginando a los países menos “importantes”, ofre-
cer beneficiosos acuerdos bilaterales a ciertos países para que acepten un acuerdo más global,
presiones, coerciones, amenazas, etc., son estrategias comunes en las negociaciones previas a
las reuniones formales. De hecho, a un mes de la reunión de Hong Kong, era habitual que los
medios de comunicación dedicaran generosos espacios a la tortuosa travesía, considerada nor-
mal por los protagonistas. El director general de la OMC, Pascal Lamy, declaraba en una
entrevista a mediados de noviembre que “hay tres etapas en la negociación. La primera es la
exploración del terreno. La segunda es la toma de posiciones y la definición táctica, donde se piensa
en engañar al otro, sacarle lo más posible dándole lo menos. A la tercera etapa se llega cuando, sabien-
do lo que hay sobre la mesa, se corre el riesgo de perderlo todo. Aquí llegan las últimas concesiones.
La negociación de la ronda de Doha aún está en la segunda etapa”.11

Países del Norte y del Sur están en posiciones muy desiguales en este entramado. Nin-
gún país empobrecido está en disposición de hacer frente unilateralmente a un bloqueo
de las negociaciones. Cada país tiene por lo menos un punto vulnerable en su relación
con EE.UU., UE o Japón: exportaciones, ayuda, deuda, préstamos del FMI... Como
demostraron los países del Sur en la última Conferencia Ministerial de Cancún con la
creación del G23, la única forma de contrarrestar este tipo de estrategia es hacerle fren-
te unidos. 

No quedan al margen de estos procedimientos los documentes que han de ser aprobados
en las Conferencias Ministeriales, que deberían ser elaborados entre los representantes de
todos los países miembros, en comisiones. Parece ser que son los jefes o moderadores
de las diferentes comisiones quienes redactan las propuestas, de modo que, aunque su
papel debería reducirse a facilitar las negociaciones entre miembros, las “interpretan” y
presentan su versión. Además, no siempre se reparten con la antelación suficiente para
poder ser estudiados y evaluados. En la última Conferencia Ministerial de Cancún, la pro-
puesta de la declaración final fue entregada a los delegados sólo 30 horas antes de la hora
límite para alcanzar un acuerdo. “Un documento que cubre las regulaciones sobre el comercio
mundial sobre bienes y servicios es distribuido a contrarreloj, ignorando las reclamaciones de
muchas naciones del Sur y en un clima de presión. [...] Ésta es una forma de funcionar que ni
siquiera se ve en una asociación vecinal o parroquial, pero que es usual dentro de la OMC: así
se llevan los asuntos del comercio global”.12

LO QUE ESTABA EN JUEGO EN HONG KONG Y LOS RESULTADOS

El proceso de negociaciones en la carrera hacia Hong Kong se ha venido caracterizando
por las divergencias entre los países del Norte (UE, EE.UU. y Japón) y el G20, sobre todo
en el tema agrícola, así como por las acusaciones cruzadas sobre quién tiene la culpa del
estancamiento (y fracaso) de las negociaciones. Con respecto a los sectores concretos,
las negociaciones se centraron, sobre todo, en el recorte de los subsidios internos y las
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exportaciones de productos agrícolas, así como en la eliminación de las barreras (aran-
celes, cuotas y barreras no arancelarias) al comercio de los bienes agrícolas, industria-
les y de servicios; propuestas de los países ricos que piden mucho a los países más
pobres, ofreciéndoles muy poco a cambio. 

Acuerdo sobre Agricultura (AoA)
La agricultura ha sido identificada como la locomotora y, a su vez, barrera de las negocia-
ciones. Es un tema conflictivo, donde los países del Norte (los EE.UU. y la UE) exigen la
apertura de los mercados a nivel mundial, mientras ellos siguen inyectando miles de
millones de dólares en subsidios a sus propios productores, lo que supone un perjuicio
gravísimo para las comunidades agrícolas de los países del Sur, que no pueden competir
con los bajos precios de los productos subvencionados.

Las concesiones que hacen los países del Norte en el sector agrícola son siempre a cam-
bio de la apertura comercial en otros sectores, lo que resulta un excelente negocio para
las empresas industriales y de servicios del Norte: la agricultura sólo representa a un 2%
del PNB de la UE y el 1,4% de los EE.UU., mientras que las exportaciones de servicios se
sitúan entorno al 73% del PNB de los EE.UU. y el 71% en la UE. La realidad es que los paí-
ses empobrecidos habían realizado ya un esfuerzo considerable aceptando el acuerdo
sobre propiedad intelectual y patentes, la “liberación” de sus mercados industriales y de
servicios, a la espera de que las promesas sobre la apertura de los mercados agrícolas y
la reducción de subvenciones en el Norte se hicieran realidad. 

Bienes Industriales (NAMA)
La propuesta se centraba en avanzar hacia la reducción de aranceles referida sobre todo
a los productos industriales, con pretensiones abarcar también a sectores como el de la
minería, los productos forestales o productos pesqueros. 

En cualquier caso, el avance en la reducción de aranceles de bienes industriales beneficia
particularmente a los países más industrializados, ya que se encuentran en mejores con-
diciones para exportar este tipo de productos, lo que supone agudizar el proceso de desin-
dustrialización de muchos países del Sur. Además, la inclusión de materias primas refe-
ridas a productos forestales o pesqueros en el marco del NAMA puede conducir a un
incremento de la producción/extracción y consumo de estos recursos, tal como denuncia
Amigos de la Tierra Internacional. “Eso pondría en peligro la forma de ganarse la vida de
40 millones de personas que dependen de la pesca a pequeña escala para su alimentación
e ingresos, y de 1.600 millones de personas que dependen total o parcialmente en los
recursos forestales”.

Servicios (AGCS)
Las negociaciones sobre el AGCS también aparecían sujetas de alguna manera a los avan-
ces que se pudieran dar en las negociaciones agrícolas: los países del Sur, sobre todo los
que se agrupan en el G20, esperaban que EE.UU. y la UE dieran algún paso en la agricul-
tura antes de hacer más concesiones en servicios, y los países del Norte argumentaban
que eran necesarias nuevas propuestas en servicios y acceso a los mercados no agrícolas
por parte de los países empobrecidos, antes de hacer ofertas en agricultura.

Propiedad Intelectual (TRIPS)
Las negociaciones sobre TRIPS quedaron relativamente cerradas en la cumbre de Can-
cún, por lo que éste, en principio, no ha sido un tema clave en la agenda de Hong Kong.
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Quedaban pendientes temas relativos a la aplicación de los tratados y un debate más pro-
fundo sobre la posibilidad o no de patentar seres vivos.

...y los resultados
Al final de la Conferencia Ministerial, el director general de la OMC explicó que su balan-
ce era que “se ha avanzado un 5%, pero que queda aún un 40% para que se cumpla el obje-
tivo de liberalizar los intercambios tal como se fijó en Doha en el 2001”. Las organizacio-
nes y movimientos sociales presentes en Hong Kong expresaron, sin embargo, opiniones
más pesimistas. Las ONG consideran que los pactos alcanzados por los países que inte-
gran la OMC son una frustración para el Sur. “Los países del Sur no podrán convencer a
su gente de que vuelven a casa con un buen acuerdo”, señalaba Walden Bello, de Focus
on the Global South. El ministro de Comercio de Malí, Choguel Maiga, confirmaba estas
impresiones. “El resultado —dijo a la clausura de la Conferencia— está muy por debajo de
nuestras expectativas”.

Phil Bloomer, director de la campaña Comercio con Justicia de Oxfam, entraba en detalle:
“Los pequeños avances que se han conseguido en agricultura no son nada comparados
con el daño que les puede ocasionar el acuerdo en servicios e industria. No hay nada de
libre en esta propuesta. Los países ricos siguen protegiendo su textil”. Como resalta la
Red Internacional de Comercio Justo13: “los países en desarrollo estuvieron bajo una
enorme presión de los poderosos bloques comerciales del Norte para aceptar una mayor
liberalización comercial. Los resultados obtenidos en la Cumbre servirán a los intereses
de las compañías que operan globalmente en el mercado mundial”. 

Agricultura 
El acuerdo alcanzado establece que,a finales de 2013, se habrán suprimido todas las ayu-
das a las exportaciones agrícolas; una parte sustancial de estas ayudas deberá ser elimi-
nada antes, en torno a 2010. La UE se mostraba reticente con este último extremo, pero
finalmente accedió, a cambio de que, mientras ella suprime sus ayudas a la exportación,
EE.UU. haga otro tanto con su sistema de créditos a la exportación. 

Estos acuerdos en realidad favorecen sobre todo a los principales países agroexporta-
dores y a las grandes empresas agroalimentarias, que son las que dominan los
mercados de importación/exportación de productos agrícolas y son principales recep-
toras de las ayudas de la UE y de EE.UU. Mientras, los millones de pequeños campe-
sinos que se dedican a una agricultura de subsistencia y para los mercados locales,
siguen desprotegidos ante la llegada de productos alimenticios subvencionados a sus
mercados. 

El texto acordado incluye un compromiso importante referido al derecho de los países en
desarrollo a proteger productos vitales para los campesinos pobres. Es el derecho a la
soberanía alimentaria tan amenazada por las exportaciones subvencionadas o por las par-
tidas de excedentes, también producidas mediante cuantiosas ayudas indirectas y, que en
forma de “ayuda alimentaria” colocan los países ricos para paliar las hambrunas recu-
rrentes en los países más pobres. Junto al conjunto de compromisos que el anexo f —Tra-
to especial y diferenciado— contiene para los países menos adelantados, las redes y
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plataformas de mujeres14 han sido especialmente activas para extender dichos beneficios
a un mayor número de países, forzando la introducción del mecanismo de “salvaguardia
especial” sobre determinados productos, defendiendo así a los pequeños campesinos,
especialmente las mujeres, con el fin de asegurar la seguridad humana y el desarrollo
rural. Este mecanismo cuya aplicación deberá ser especialmente vigilado.

Bienes Industriales (NAMA)
La cuestión central del acuerdo sobre acceso a mercados no agrícolas es la rebaja de
aranceles de los productos industriales, y supone una condena a la ya débil industriali-
zación de muchos de los países del Sur. En Hong Kong no se han llegado a concretar los
coeficientes de reducción de aranceles, pero sí se ha aprobado la aplicación de lo que se
conoce como “fórmula suiza”, que consiste en reducir los aranceles más elevados que
acostumbran a aplicar los países menos industrializados, lo que supone un obstáculo a
cualquier intento de estos países de proteger sus industrias.

Servicios (AGCS)
La inclusión en la declaración final de la aceptación de lo que se conoce como el Ane-
xo C al Acuerdo General de Comercio de Servicios demuestra que se han impuesto los
intereses de los países ricos. La mayor parte de los países en desarrollo dejaron claro
a lo largo de las negociaciones que no aceptaban las propuestas del Anexo C, que
modifica la metodología de le AGCS, ya que incluye una serie de propuestas de la UE
que aceleran el proceso de negociaciones y restan flexibilidad al acuerdo. De esta
manera, los países del Sur se pueden ver obligado a liberalizar ciertos subsectores de
servicios si así lo piden los países ricos. Estos acuerdos, con objetivos cuantitativos y
cualitativos y negociaciones sectoriales y plurilaterales, contradicen el derecho a regu-
lar sectores y a intervenir en las propias políticas de desarrollo —especialmente en el
ámbito de la energía, la educación, el agua y la salud— donde las mujeres juegan un
importante papel como proveedoras de servicios, trabajadoras y beneficiarias15. 

Como señalaba un representante sindical de la sociedad civil que acudió a Hong-Kong, a
pesar de que los países en desarrollo hayan firmado el acuerdo, las consecuencias serán gra-
ves “…han sido forzados a abrir los servicios públicos a la rapiña del llamado libre mercado
[...] ¿cómo podemos tener un sistema comercial mundial que obligue a las personas de los
países en desarrollo a que tengan que elegir entre poder ir al médico o llevar algo de comer
a la mesa?16”.

Propiedad intelectual (TRIPS)
Se ha cerrado definitivamente el acuerdo de Cancún sobre importación de medicamentos
genéricos por parte de los países empobrecidos en caso de emergencia sanitaria. Hay que
recordar, no obstante, que esta cláusula es de difícil aplicación por las trabas burocráticas
que todavía no han sido resueltas, y que la lista de países que se podrán beneficiar es exce-
sivamente corta (aquellos países que no hayan sido considerados entre los menos adelan-
tados, no pueden importar medicamentos genéricos, ni siquiera cuando sufran una emer-
gencia sanitaria).
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La OMC se había propuesto que la Conferencia Ministerial de Hong Kong no podía
escenificar un fracaso, de modo que había que forzar la aprobación de la declaración
final. Sin embargo, algunos conflictos quedan abiertos, puesto que la “letra pequeña”
de estos acuerdos queda pendiente de una reunión prevista para abril de 2006. 
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CAPÍTULO 3
Alternativas para unas relaciones 

comerciales justas

No es la voluntad del maquinista quien decide dónde irá el tren, sino 
el trazado de las vías y la posición de las agujas. Por más que yo 

—maquinista— quiera llevar el tren al reino de la justicia, si el trazado de
las vías tiene otra dirección, o cambio de planes, o descarrilo. 

Luis González-Carvajal

Cambiar las reglas que rigen el comercio internacional equivale a modificar el trazado de
las vías. Es decir, son cambios que afectan a la estructura de las relaciones internacionales,
desde el nivel más amplio hasta la propia manera de ejercer la responsabilidad ciudadana
de las gentes de a pie. La Asociación internacional de Comercio Justo señala: “Mientras que
las reglas del comercio internacional sigan trabajando a favor de los países ricos y sus empresas y
continúen negando el derecho de las personas pobres a ganar el sustento para vivir, el trabajo de
las organizaciones de comercio justo es más importante que nunca. Apoyando las campañas
de comercio justo y comprando sus productos, cualquier persona puede expresar su apoyo a un
sistema comercial más justo. Que, además, ya ofrece una alternativa real para los pobres”17.

Tarea tan compleja requiere trabajo en distintos ámbitos y en diversos niveles, aunque
siempre en el mismo sentido: conseguir unas relaciones comerciales más equitativas. En los
escenarios de las grandes decisiones internacionales, la vía es la denuncia-propuesta. La
presentación de propuestas suele corresponder a las organizaciones sociales, cuyo poder
reside en la ciudadanía movilizada que las sustenta y apoya. De cara a la conferencia minis-
terial de Hong Kong, diversas organizaciones y plataformas sociales de todo el mundo lle-
varon a cabo campañas con el doble objetivo de informar y sensibilizar a la sociedad, pre-
sentando propuestas a los organismos correspondientes: gobiernos, entidades de nivel
intermedio y ante la propia OMC.
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• 3.1. Propuestas de la CONGDE • 

En España, la Coordinadora de Organizaciones No Gubernamentales de Desarrollo ela-
boró un documento que recoge las medidas que se reclaman ante la OMC.

1. El derecho a proteger la producción para garantizar la seguridad
alimentaria 
• Todos los países que dependen de la agricultura deben poder optar por un nivel de

protección y apoyo a su producción agrícola sostenible, capaz de hacer frente al dum-
ping comercial y a aquellas importaciones que amenacen la producción local y, por
tanto, el sustento de millones de pequeños productores, y sus derechos humanos y
sociales, protegiendo la sostenibilidad, subsistencia y formas de vida de sus produc-
tores más vulnerables. 

• Los países desarrollados deben fijar un plazo inmediato para eliminar todos los sub-
sidios a la exportación y cualquier otro tipo de subsidio interno que genere dumping,
reorientando las ayudas internas hacia un desarrollo rural sólido y sostenible a nivel
local. Estas medidas nunca podrán ser utilizadas como mecanismo de chantaje para
forzar la liberalización de las economías en los países en desarrollo.

• Se ha de generalizar la adopción de medidas de Trato Especial y Diferenciado
para los países menos avanzados cuyas economías dependen de productos agríco-
las clave. 

• Se deben adoptar mecanismos o acuerdos internacionales que impidan la concentra-
ción y oligopolios en las cadenas de distribución.

2. El derecho a decidir sobre productos y bienes no agrícolas (NAMA)
• Ha de rechazarse el actual enfoque de las premisas negociadoras sobre NAMA.
• Los países en desarrollo han de contar con apoyo para determinar por sí mismos la

cuantía, vía y método adecuados para adoptar sus correspondientes compromisos de
reducción de tarifas arancelarias, con la necesaria flexibilidad.

• La UE debe reconocer y garantizar el espacio político de los Gobiernos para prote-
ger y apoyar sus industrias nacionales, asegurando asimismo la gestión sostenible de
sus recursos.

• Los sectores que afecten a la gestión de recursos naturales como los bosques, la pes-
ca, el petróleo y el gas, metales y minerales han de ser excluidos de la negociación
comercial.

3. Defender el derecho a los servicios sociales básicos, protegiéndolos 
de la liberalización y la desregulación
• La UE ha de dejar de presionar a los países en desarrollo para que liberalicen y des-

regulen el sector de los servicios, respetando el derecho de sus Gobiernos a proteger
a su población y al medio ambiente, con el fin de que dichos países determinen el
nivel de sus propias ofertas y compromisos. 

• La UE debe abandonar su propuesta de metas y mecanismos complementarios para
introducir niveles mínimos obligatorios de liberalización de los servicios. 

• Se modificarán los actuales términos del Acuerdo General sobre el Comercio de Ser-
vicios (AGCS), excluyendo los servicios públicos de las negociaciones. La salud, la
educación, el sector audiovisual y cultural, la seguridad social, el agua, los servicios
postales y de energía, así como las clasificaciones en materia de nuevas tecnologías,
deben ser servicios expresamente excluidos de cualquier negociación liberalizadora
de carácter multilateral.

Alternativas para unas relaciones comerciales justas
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• Los acuerdos comerciales internacionales no deben establecer condicionantes en la
reglamentación interna de carácter nacional que limiten la posibilidad de los gobier-
nos en el establecimiento de requisitos de protección respecto de su población o
medio ambiente, ni que antepongan la supremacía del comercio internacional sobre
el desarrollo y bienestar social.

• Las competencias y la estructura de la OMC no autorizan a intervenir en la regula-
ción de los movimientos migratorios, incluyendo los de carácter temporal, tal y como
se prevé en el Modo IV de Comercio en Servicios. En cualquier caso, las ofertas que
incluyan el traslado temporal de trabajadores deberán garantizar el respeto a las nor-
mas fundamentales del trabajo y de la legislación laboral nacional.

4. Otras cuestiones específicas sobre el desarrollo
• Garantizar el tratamiento especial y diferenciado con el fin de integrar los objetivos

del desarrollo y las necesidades e intereses de los países pobres.
• Detener el desmantelamiento de la Declaración de Doha que se está produciendo

como consecuencia de la inclusión de las denominadas previsiones ‘TRIPS plus’,
suspendiendo la aplicación de los correspondientes acuerdos bilaterales y regionales;
hasta que se realice la correspondiente auditoría independiente sobre los acuerdos
adoptados en agosto de 2003, no podrá enmendarse el actual acuerdo sobre paten-
tes; también se deberá evaluar el impacto de dicho acuerdo sobre la biodiversidad y el
acceso de los medicamentos. 

• El artículo XXIV del AGCS debe ser modificado con el fin de garantizar que el régi-
men de tratamiento especial y diferenciado sea igualmente aplicado en los acuerdos
comerciales bilaterales y regionales que se suscriban con los países en desarrollo.

• Los acuerdos bilaterales y regionales de libre comercio deben respetar los compro-
misos que se adquieran con el desarrollo en el seno de la OMC.

• 3.2. Política cotidiana • 

La vida cotidiana está llena de oportunidades de acción política. La convicción de que la
gente corriente tenemos poder para modificar las relaciones económicas que generan el
empobrecimiento de la mayoría, exige asumir compromisos en varios ámbitos: cambio de
hábitos cotidianos, apoyo positivo a causas justas y acciones negativas contra la injusticia.

Además de la más evidente, que es el voto, implica apoyar políticas que promuevan la equi-
dad, participando en acciones de todo tipo —campañas, manifestaciones, recogida de fir-
mas, etc.—, o formando parte de colectivos y asociaciones comprometidas con la coopera-
ción, el cambio social, la defensa del medio ambiente y la lucha por los derechos humanos,
contribuye a que estas voces suban de volumen y relevancia.

En la sociedad de consumo comprar es un acto central. Aunque parece tan rutinario, cons-
tituye un proceso complejo que implica muchas decisiones, de gran trascendencia. Hay
quien afirma que nuestro poder se guarda en el carro de la compra18, ya que en las deci-
siones que tomamos para llenarlo nos jugamos mucho, puesto que ejercemos derechos
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18. Diversas campañas vienen difundiendo esta idea, entre ellas, “Tu carro de la compra es un carro de
combate”, desarrollada por Solidaridad Internacional. Guía de Recursos de la CONGDE.



y responsabilidades no sólo como consumidores y consumidoras, sino como ciudadanía
capaz de influir en determinados cambios sociales y medioambientales, así como en las
orientaciones y prácticas empresariales.

El consumo responsable incluye las decisiones y los hábitos que tienen que ver con el uso
de bienes: cuánto y qué compramos, en qué tipo de tiendas, con qué coste humano y
ambiental, a quién favorece y a quién dañan mis hábitos de consumo, etc. En este tipo de
compromisos, conviene no olvidar los servicios, como los bancos, cuyas ganancias se incre-
mentan año tras año en proporciones geométricas, sin que muestren la menor diligencia en
condonar o renegociar deudas que estrangulan la economía de los países pobres y conde-
nan a la miseria —o a la muerte— a sus habitantes. 

Relacionadas con el consumo, pero en terrenos más colectivos, caben acciones de lucha
contra la injusticia, como el boicot. Consiste en dar la espalda a aquellos productos que,
por sus condiciones de producción o distribución, o por las políticas seguidas por las
empresas que los fabrican o distribuyen, producen injusticia. Adquiere su sentido cuando
se hace de forma organizada y haciendo saber las razones que fundamentan dicha iniciati-
va, como la campaña seguida contra Nestlé durante largos años a causa de la promoción
de leche artificial en países del Sur, o las que se realizaron contra marcas multinacionales
como Levi’s, que finalmente adoptó un código de conducta, o contra Nike a causa de sus
políticas laborales.

LA RESPONSABILIDAD SOCIAL CORPORATIVA

La responsabilidad social corporativa (RSC) es el conjunto de compromisos asumidos por
las empresas relacionados con las repercusiones que sus actuaciones tienen en la socie-
dad y el entorno. En el fondo de este compromiso está la evidencia de que es inseparable
el negocio, la búsqueda de beneficio, de sus consecuencias en los derechos de las perso-
nas, el medio ambiente y, en general, la marcha de la sociedad. 

La RSC significa sensibilidad ética de las empresas, a la vez que compromiso con las per-
sonas y colectivos afectados directa o indirectamente por su actividad; compromisos que se
concretan en los ámbitos social, medioambiental, laboral y de derechos humanos.

Se mueve en el terreno de la autorregulación, puesto que, de alguna manera, va más allá del
cumplimiento de las leyes y asume obligaciones que ninguna norma legislativa impone. Par-
te de la idea de que a la empresa le corresponde un papel en la construcción de una socie-
dad más justa. El informe del Observatorio de la RSC19 La responsabilidad social corporati-
va en las memorias anuales de las empresas del IBEX 35 20 señala: “El reconocimiento de
este papel cada vez más relevante que las empresas desarrollan en la sociedad globalizada,
así como de la importancia de los impactos generados, hacen que el concepto de RSC tras-
pase el marco de las herramientas de gestión de las propias compañías”.

En la práctica, se traduce en que las empresas se dotan de códigos y normas de funcio-
namiento en diversos ámbitos: derechos humanos (no discriminación por razón de

Alternativas para unas relaciones comerciales justas
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19. http://www.obrsc.org/
20. Presentado en abril de 2005, analiza el ejercicio 2003 de dichas empresas.



género, procedencia u otros criterios), derechos laborales (salarios dignos, vacaciones,
derechos sindicales, no trabajo infantil, etc.), medio ambiente y transparencia. 

Para vigilar el cumplimiento de estos compromisos y la implementación de estos códigos
han ido surgiendo iniciativas, a veces como redes y alianzas, entre las que destaca el Glo-
bal Compact.

Un pacto global 
El Global Compact21, o Pacto Mundial, se pone en marcha en julio de 2000, pero su ori-
gen se encuentra en el discurso pronunciado por Kofi Annan en el Foro de Davos en
enero del año anterior. El Secretario General de las Naciones Unidas hizo un llama-
miento mundial a los líderes empresariales para que se unieran a una iniciativa inter-
nacional —el Pacto Mundial—, en cuyo marco las empresas colaborarían con los orga-
nismos de las Naciones Unidas, las organizaciones laborales y la sociedad civil para
promover principios sociales y ambientales de carácter universal.

Como es habitual en el terreno de la RSC, es una iniciativa de autorregulación; no con-
siste en un instrumento legal o normativo, no impone criterios ni ejerce funciones de
vigilancia, y no evalúa la conducta de las empresas. “Se basa en la responsabilidad
pública, en la transparencia y en la sana defensa de los propios intereses de las empre-
sas, las organizaciones laborales y la sociedad civil para promover y ejecutar conjunta-
mente medidas encaminadas al logro de los principios en que se basa el Pacto Mun-
dial.”22

Las empresas que se adhieren voluntariamente a este pacto se comprometen a apoyar
y llevar a la práctica, “en sus ámbitos de influencia, un conjunto de valores fundamentales
en las esferas de los derechos humanos, las condiciones de trabajo, el medio ambiente
y la lucha contra la corrupción”, articulados en 10 principios. Hasta el momento, más de
400 empresas de todo el mundo, de las que un tercio son españolas, se han sumado a la
iniciativa.

RSC y derechos laborales
La RSC de las empresas se reduce en ocasiones a compromisos con “buenas obras”
más o menos relacionadas con la actividad que llevan a cabo, contribuciones económi-
cas —adecuadamente publicitadas— a entidades de carácter cultural y benéfico, que
poco a nada tienen que ver con las propias estructuras y funcionamiento. 

La RSC de una empresa debería medirse, sin embargo, no por las “buenas obras” que
hace, sino por ser ella misma socialmente responsable, por su modelo de gestión, por la
política empresarial en todas sus vertientes, que comprende potenciar los impactos posi-
tivos de su acción en todos los ámbitos y, desde luego, por unas relaciones laborales jus-
tas: sueldos dignos, condiciones de contratación justas, horarios legales y razonables,
cobertura social, condiciones sanitarias y de seguridad, derechos sindicales, etc.23.
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21. http://www.globalcompact.org
22. “La responsabilidad cívica de las empresas en la economía mundial”, NN UU.
23. Marcando tendencias. www.intermonoxfam.org



¿La ética como argumento de venta?
Un viejo dicho proclama que a la mujer de César no le basta con ser decente; además, ha de
parecerlo. La RSC, válida en cuanto significa asumir responsabilidades cívicas, no está libre
de ambigüedades. Sensibles a las pérdidas que pueden reportarles acusaciones de explota-
ción, deterioros ambientales y otras corrupciones, las empresas, sobre todo las transnacio-
nales, pueden servirse de la RSC como de una etiqueta-escudo que las mantenga a salvo de
estos escándalos, una especie de “certificado de buena conducta” que garantice su honora-
bilidad y civismo, subvirtiendo literalmente su razón de ser. 

¿Es una herramienta más de marketing? Según un informe de la Fundación Empresa y
Sociedad24, en el 65% de las grandes empresas españolas las tareas de RSC están a car-
go del director de comunicación, lo que hace sospechar que algo tiene que ver con el
empeño de parecer decente. 

El mismo informe señala que los motivos de estas empresas para informar sobre RSC son
“porque lo demanda la sociedad en general, y porque lo demandan los inversores”, lo que
significa que, al menos en alguna medida, puede ser un instrumento eficaz si la ciudada-
nía se mantiene alerta al respecto.

La otra cara del boicot consiste en incentivar buenas prácticas, “premiando” con nuestras
elecciones a aquellos productos o empresas que ofrecen garantías de respetar las cláusulas
sociales y medioambientales. 

Este compromiso continuado requiere información e intercambio de experiencias y cono-
cimiento, imprescindible para conocer y asumir las consecuencias de las decisiones coti-
dianas. Las asociaciones y tiendas de comercio justo ofrecen, entre otras entidades, opor-
tunidades de acceder a esta información.

3.2.1. Comercio justo

Las redes de comercio justo trabajan en tres dimensiones: comercialización, sensibilización
y denuncia. Su objetivo es poner sobre la mesa lo injusto de las reglas que rigen los inter-
cambios comerciales y el papel que en ello corresponde a la ciudadanía, promoviendo al
mismo tiempo que los beneficios lleguen a quién corresponde: los productores. Las tien-
das de comercio justo garantizan el reparto equitativo y aportan una riqueza que a veces
pasa inadvertida: crean lazos entre productores del Sur y consumidores Norte, y actúan
conjuntamente. Desde chocolate, café o mermelada hasta ropa, regalos y muebles, estas
redes garantizan que los productos que venden han sido producidos sin explotación, con
salarios justos y que se comercializan sin intermediarios o cadenas de distribución que fijen
reglas abusivas. A la vez, una parte de los recursos obtenidos con las ventas suelen desti-
narse a apoyar a cooperativas y grupos de productores. 

Debido al respeto a dichos principios, a veces los precios son algo más elevados que los del
comercio convencional, pero no se trata de comprar barato a cualquier precio. No es una
paradoja, porque el abaratamiento para nuestros bolsillos puede significar un alto precio,

Alternativas para unas relaciones comerciales justas
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que pagan los trabajadores y trabajadoras de las maquilas que fabricaron el producto en
condiciones de explotación, los campesinos que lo cultivaron y que tuvieron que abando-
nar su tierra por la sobreproducción o la bajada de precios en los grandes mercados, por la
degradación o esquilmación del medio ambiente y los recursos naturales..., de modo que
podemos estar contribuyendo a que los pobres financien a los ricos, una forma como otra
de que nuestras compras provoquen “efectos colaterales”.

La trampa puede ser que comprar en estas tiendas alguna cosa de vez en cuando sólo sir-
va para tranquilizar conciencias, alimentar la sensación de bondad, y nada más. Sería con-
traproducente, porque el objetivo de quienes promueven y sostienen estas iniciativas es
construir justicia, contribuir a cambiar las condiciones de intercambio. Apoyar campañas
de comercio justo contribuye a que se oigan en el espacio público voces, planteamientos
y realidades por lo general silenciadas. 
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Tema vinculado: 
La deuda externa paraliza

La deuda externa tiene estrechas relaciones con las condiciones del comercio internacio-
nal. En primer lugar, la insaciable servidumbre de la deuda empuja a los países más pobres
a sobreexplotar sus recursos y a exportar en condiciones altamente onerosas, para termi-
nar transfiriendo “a sus acreedores en los países ricos la riqueza que obtienen mediante las expor-
taciones”.25 En segundo lugar, las “obligaciones del pago de la deuda externa dejan un escaso
porcentaje para la inversión pública en infraestructuras y en servicios sociales, partidas que que-
dan relegadas en el presupuesto y que, sin embargo, resultan decisivas para el crecimiento econó-
mico y el desarrollo humano”26. 

Además, la desigualdad de condiciones en las que los países ricos y pobres concurren en
el mercado internacional contribuye no sólo al empobrecimiento progresivo y a la depen-
dencia de los países de Sur, sino que frena su acceso a los mercados.

Precisamente la dificultad de acceso a los mercados es tal vez el vínculo más fuerte, como
reconoce la propia OMC en algunos informes. “Desde el punto de vista de la OMC, un fac-
tor pertinente es que la restricción del acceso a los mercados exteriores reduzca la capacidad de los
países endeudados para obtener las divisas que necesitan para el servicio de su deuda exterior
y evitar el recurso a nuevos préstamos insostenibles”. 

Estudios de la citada OMC, el FMI y el Banco Mundial revelan que la participación de los
países más pobres en el comercio mundial se redujo a la cuarta parte (del 1,9% al 0,5%)
entre 1970 y 2000. Para corregir la situación, el citado informe de la OMC considera que
“se necesita una estrategia de amplias bases que combine el crecimiento económico, la estabilidad,
la reducción de la pobreza y el alivio de la deuda. [... ]No obstante, es necesario que un elemen-
to clave de esa estrategia sea la reforma de las políticas comerciales y el aumento del acceso a los
mercados de exportación de esos países”.
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Glosario

ACP Grupo de Estados de África, el Caribe y el Pacífico
AELC Asociación Europea de Libre Comercio
AGCS Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios
APEC Foro de Cooperación Económica de Asia y el Pacífico
BM Banco Mundial 
BID Banco Interamericano de Desarrollo 
BAfD Banco Africano de Desarrollo 
BAD Banc Asiático de Desarrollo 
CEPALC Comisión Económica para América Latina y el Caribe
COMTRADE Base de Datos sobre estadísticas del comercio de productos de las Nacio-

nes Unidas
FLO Fair Trade Labelling Organizations (sello de comercio justo)
IFAT International Fair Trade Association 
NEWS Network of the European World Shops
EFTA European Fair Trade Association
FINE Red formada por FLO+IFAT+NEWS-EFTA
FIPS: Cinco Partes Interesadas (Five Interested Parties). Agrupa a Rusia, Unión Europea,

Estados Unidos, Brasil, India y Australia
FMI Fondo Monetario Internacional 
GATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio
G-7: Grupo de países más ricos del mundo
G-8: G-7 más Rusia
G-20: Grupo bastante heterogéneo que incluye países ricos no incluidos en el G-7, de

desarrollo medio y emergentes, entre los que se encuentran China, Brasil, Australia,
Rusia o India

G-90: Grupo muy heterogéneo de países empobrecidos, poco consolidado, coincidentes
en ser desfavorecidos casi siempre por los acuerdos de la OMC

NAMA: Acceso a los Mercados para los Productos No Agrícolas
NMF: Nación Más Favorecida
OCDE: Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos
OMC: Organización Mundial del Comercio 
OMPI: Organización Mundial de la Propiedad Intelectual
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ONGD: Organización No Gubernamental de Desarrollo
CONGDE: Coordinadora de ONGD de España
PIB: Producto Interior Bruto
PMA: Países menos adelantados
PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
TRIPS: Agreement on Trade-Related Aspects of Intellectual Property Rights
UNCTAD: Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo

Glosario
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Webs para saber más 
y mantenerse al día

• Coordinadora de ONGD de España: www.congde.org
• Campaña Pobreza Cero: www.pobrezacero.org
• Comercio con justicia: www.comercioconjusticia.com
• Comercio justo: http://www.comerciojusto.com/
• FLO: www.fairtrade.net/
• Intermón-Oxfam: http://www.intermonoxfam.org
• Setem: http://www.setem.org/
• Observatorio de la Deuda: http://www.debtwatch.org/cast/
• Observatori DESC (derechos económicos, sociales y culturales): http://www.descweb.org/
• Objetivos de Desarrollo del Milenio: http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/
• Organización Mundial del Comercio: http://www.wto.org/spanish/
• Campaña Prou OMC: http://www.pangea.org/prou_omc
• Organización Internacional del Trabajo: www.ilo.org 
• Moviments.info (información de movimientos por la transformación social): 

http://www.moviments.info/
• Fair Trade (red internacional de comercio justo): http://fairtraderesource.org
• Vía Campesina: www.viacampesina.org
• Focus on the Global South: http://www.focusweb.org
• Global Compact: http://www.globalcompact.org
• Red Tercer Mundo: www.twinside.org
• Observatorio de RSC: http://www.obrsc.org/
• Observatorio de empresas Multinacionales españolas en América Latina: 

http://www.omal.info/
• Observatorio de Comercio del Instituto de Agricultura y Políticas comerciales: 

www.tradeobservatory.org 
• Ecologistas en Acción: http://www.ecologistasenaccion.org/
• Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres: www.icftu.org
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ANEXO

Boicoteo alimentario
(publicado en El País, 7/11/05)

Gustavo Duch Guillot*

Perdonen mi insolencia, pero tengo una propuesta para los gobernantes de los llamados
países del Tercer Mundo. Seguro que algunos de ellos (otros son reyezuelos corruptos),
como muchos de nosotros, deben de estar bien hartos de las promesas de lucha contra la
pobreza que se firman cumbre tras cumbre, y se olvidan también cumbre tras cumbre. A
finales de año le toca el turno a la Asamblea de la Organización Mundial del Comercio
(OMC) en Hong Kong, donde se abordará el capítulo agrícola, vital para países con más
del 70% de población campesina.

Pues bien, hagan un frente común y adopten con determinación una postura valiente fren-
te a las de los países poderosos que sólo responden a los intereses de las multinacionales:
un bloqueo agrícola del sur al norte.

Que Brasil deje de exportar soja a Europa, con lo cual ya podemos empezar a olvidarnos de
consumir leche, huevos y carne, porque para los sistemas ganaderos intensivos actuales la
soja es indispensable; que Burkina Faso deje de exportar algodón; que la perca del Nilo (aquí
comercializada como mero) se quede para nutrir a los habitantes de la zona; que Ecuador nos
deje sin langostinos ni esas latitas de atún que todos tenemos apiladas en casa; que Nicara-
gua y Costa Rica nos dejen sin plátanos; que Argentina no nos mande más toneladas de cala-
mares, ni Uganda café, ni Chile salmones ni manzanas. Que Perú nos impida saborear sus
reconocidos espárragos; que Kenia y Colombia bloqueen la exportación de rosas para Sant
Jordi y San Valentín y una inacabable lista de productos que diariamente consumimos gra-
cias a la sangría de los sistemas agrarios y pesqueros de las regiones pobres del planeta. La
incomprensible paradoja del flujo de alimentos desde los países del hambre hacia los de la
saciedad. Y, con el bloqueo en marcha, dediquen tantas y tan buenas tierras a cultivar ali-
mentos para sus pueblos y para disponer de una verdadera soberanía alimentaria.
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Propongo un boicoteo para que seamos conscientes de la condena a la pobreza rural de los
pequeños campesinos y la usurpación injusta de bienes y vidas de las que nos favorecemos
los consumidores de los países ricos. Y todo para que —robándoles a ustedes y pagándo-
lo nosotros (víctimas de la plaga del consumismo)—, se aumenten las cuentas corrientes
de cuatro gatos oligarcas de sus propios países y una veintena de multinacionales con sedes
en el primer mundo. Sólo así, quizá, sin la posibilidad de encontrar exquisiteces tropicales
todos los días del año en el supermercado, pagando los plátanos al precio lógico que mere-
cen los agricultores canarios, olvidándonos de comer salmón al precio de la sardina, etcé-
tera, tal vez, decía, sólo así podrán conseguir que en dichas cumbres y reuniones se abor-
de la agricultura como un derecho que el libre mercado es incapaz de regular. Que se
escuchen alternativas posibles que las propias redes internacionales de campesinos defien-
den: una agricultura diseñada para producir la alimentación esencial en el lugar, dando
prioridad a los mercados locales y regionales, soportada por los pequeños campesinos de
cada uno de los países —los nuestros también—, en armonía con el medio ambiente y com-
plementada, sólo complementada, con el comercio internacional justo y necesario.

Boicoteo alimentario
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